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RESUMEN 
 
Se presentan comentarios y se complementan las ideas de un artículo de reciente publicación en la revista Saber 
[Saber. 29(3):340-347, 2017], acerca de la taxonomía y sistemática de los organismos eucariotas pertenecientes al 
reino Chromista, así como también de su importancia médico-sanitaria, económica y bio-ecológica. 
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ABSTRACT 
 
Comments are presented and the ideas of a recently published article in the journal Saber are complemented [Saber. 
29(3):340-347, 2017], about the taxonomy and systematics of eukaryotic organisms belonging to the Chromista 
kingdom, as well as their medical-sanitary, economical and bio-ecological importance. 
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Sr. Editor 
 
Hemos leído con especial interés y beneplácito 
el artículo de la Prof. Ixora Requena y 
colaboradores (Requena et al. 2017), en donde se 
dan los resultados y análisis de un estudio 
coproparasitológico hecho en un grupo de 
expendedores de comida ambulante de Ciudad 
Bolívar, estado Bolívar, en la Guayana de 
Venezuela. Particularmente, nos llamó la atención 
que los autores consideraron de una manera 
adecuada y actualizada que las taxa de parásitos 
intestinales Blastocystis spp. y los apicomplejos-
coccidios Cryptosporidium spp. y Cystoisospora 
belli (= Isospora belli) pertenecen al reino 
Chromista y no al de Protozoa. Celebramos dicha 
posición, especialmente porque hemos venido 
insistiendo acerca de la necesidad de que la revista 
Saber de la Universidad de Oriente actualice y 
homogenice este tipo de nomenclatura taxonómica 
y sistemática de las taxa enteroparasitarias 
prevalentes en nuestro medio (Cazorla-Perfetti 
2014, 2015). Siendo Saber una revista 
multidisciplinaria que abarca muchas áreas y 
tópicos de investigación (e.g., Agrobiología, 
Biomedicina, Ciencias Básicas y Tecnología y 
Ciencias Sociales), lo comentado arriba nos ha 
motivado a ampliar los conocimientos más recientes 
acerca de la taxonomía y sistemática de los 
organismos eucariotas pertenecientes al reino 
Chromista, así como también de su importancia no 
solo a nivel médico-sanitario, sino que además 
económica y bio-ecológica; siendo, asimismo, 
fundamentales para la compresión de la evolución y 
biodiversidad de los eucariotas (Cavalier-Smith 
2018). 
 
El taxón Chromista fue creado hace más de 35 
años bajo los lineamientos y conceptos de Cavalier-
Smith (1981), siendo uno de los cinco reinos de 
eucariotas dentro del sistema de los siete reinos que 
actualmente integran los seres vivos, incluyendo 
superreino Prokaryota: reinos Archaea (= 
Archaebacteria) y Bacteria (= Eubacteria); 
superreino Eukaryota: reinos Protozoa, Chromista, 
Fungi, Plantae y Animalia (Ruggiero et al. 2015). 
Aunque todavía queda mucha terra incognita, no 
obstante, cada vez más en la literatura científica se 
acepta, aunque no al ritmo deseado, esta nueva 
nomenclatura taxonómica y sistemática que se ve 
apoyada por una amplia variedad de estudios 
celulares, ultraestructurales, moleculares y 
filogenéticos, resaltándose que los chromistas 
representan un grupo monofilético (Gordon 2007, 
Cavalier-Smith 2018). 
 
Los Chromistas poseen una amplia diversidad de 
formas tanto autótrofos como heterótrofos, que 
incluyen desde organismos ultramicroscópicos 
planctónicos unicelulares (e.g., diatomeas, 
dinoflagelados) hasta el complejo de macroalgas 
pardas (e.g., Macrocystis spp.) que son más largas 
que la ballena azul (Balaenoptera musculus); 
asimismo, se debe señalar que abarcan desde formas 
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de vida libre hasta las parasitarias (algas marinas, 
protistas heterótrofos) en una amplia variedad de 
ecosistemas (Gordon 2007, Cavalier-Smith 2018). 
Los chromistas unicelulares y las células sexuales 
de sus pares multicelulares poseen cilios (pelos 
ciliares tubulares rígidos multipartitos), que utilizan 
para movilizarse (nadar) o alimentarse; otra de las 
características comunes a los integrantes del taxón, 
es la posesión de una membrana adicional alrededor 
de sus plástidos, la cual aparece como un remanente 
de una “alga roja” capturada por fagotrofia y que 
persistió como un simbionte dentro de las células de 
los chromistas (Cavalier-Smith 2018). 
 
En la más reciente revisión taxonómica y 
sistemática de Chromista hecha por Cavalier-Smith 
(2018), se estableció que este Reino se encuentra 
integrado por ocho Phyla agrupados en dos 
subreinos, que incluyen: 
 
Subreino Phylum 
Harosa 
Gyrista 
Bigyra 
Miozoa 
Ciliophora 
Cercozoa 
Retaria 
Hacrobia 
Cryptista 
Haptista 
 
Como ya se mencionó, los chromistas poseen 
una gran relevancia médica, económica y bio-
ecológica. En este sentido, se tienen varias taxa de 
pseudohongos (subphylum Pseudofungi, 
Oomycetes) que son plagas de una amplia variedad 
de plantas de interés agrícola y silvestres, dentro de 
los que resaltan los géneros Pythium spp., 
Phytophthora spp., Plasmopara spp., Albugo spp., 
Hyaloperonospora spp.; Sclerospora spp.; 
Sclerophthora spp.; Peronosclerospora (Kamoun et 
al. 2015, Derevnina et al. 2016). Aparece 
significativo discutir el potencial papel de taxa de 
Oomycetes como Phytophthora spp. y 
Halophytophthora spp. sobre la dinámica de 
desaparición de las algas marinas y manglares, lo 
cual puede ser inducido debido al estrés fisiológico 
a estas taxa por los cambios globales que produce la 
acción humana sobre los ecosistemas marinos 
(eutrifización, hipersalinidad, calentamiento global) 
(Govers et al. 2016, Sullivan et al. 2017). 
 
Dentro de los chromistas, también se encuentran 
varias taxa que son patógenos para los humanos y 
los animales, tanto domésticos como silvestres, por 
lo que poseen un gran interés médico-sanitario, 
económico, veterinario y bio-ecológico. Destaca el 
grupo taxonómico de los Apicomplexa, Sporozoa 
que infectan seguramente numerosas taxa de 
animales, de los que se puede señalar los parásitos 
maláricos (Plasmodium spp.) (paludismo), 
Toxoplasma gondii (toxoplasmosis), 
Cryptosporidium spp. (cryptosporidiosis), 
Cystoisospora belli (cystoisosporiosis), Cyclospora 
cayetanensis (ciclosporiosis), Isospora spp. 
(isosporiosis), Sarcosystis spp. (sarcocistosis), 
Eimeria spp. (eimeriosis) y Babesia spp. 
(babesiosis) (Botero y Restrepo 2012, Katoch et al. 
2014, Cavalier-Smith 2018). También es importante 
mencionar a Blastocystis spp. (blastocistosis) 
(Blastocytea); dentro del phylum Cicliophora se 
puede señalar a taxa como Balantidiun coli 
(balantidiosis), o a parásitos de peces ornamentales 
y de interés comercial en acuacultura como 
Ichthyophthirius multifiliis (enfermedad de “puntos 
blancos”), Chilodonella spp. o Tetrahymena spp., u 
otros más que afectan a moluscos bivalvos (ostras) 
como Sphenophrya spp. y Marteilioides spp., 
similarmente de gran interés comercial; también se 
han detectado ciliados de la familia Trichodinidae 
(e.g., Trichodina spp.) parasitando gansos y peces 
como los bagres (Siluriformes), y una amplia 
variedad de anfibios y moluscos (Tun et al. 2008, 
Leibowitz y Zilberg 2009, Botero y Restrepo 2012, 
Carnaccini et al. 2016, McGurk et al. 2016, von 
Gersdorff Jørgensen 2016, Bastos Gomes et al. 
2017, Cavalier-Smith 2018). 
 
Otro grupo taxonómico de chromistas que 
parasita a humanos y animales se refiere al ya 
comentado anteriormente de pseudohongos 
(subphylum Pseudofungi) para plantas. Así se tiene 
en primer término los integrantes del género 
Pythium spp., que ocasionan la phytiosis o “cáncer 
de los pantanos” (“swamp cancer”); esta patología 
que se puede manifestar de forma cutánea, vascular, 
ocular u oftálmica y la sistémica y es 
potencialmente mortal, es más frecuente en 
animales (e.g., equinos, felinos, caninos, bovinos) 
que en humanos, siendo Pythium insidiosum la 
especie mayormente detectada; en humanos también 
se han dado algunos casos por Pythium 
aphanidermatum (Calvano et al. 2011, Farmer et al. 
2015, Hilton et al. 2016). Otros géneros de 
pseudohongos (Oomycetes) como Lagenidium spp., 
ocasionan efectos patológicos a animales 
domésticos (gatos, perros) y silvestres, y a los 
humanos (Reinprayoon et al. 2013, Mendoza et al. 
2016, Spies et al. 2016); especial interés para la 
industria de la acuacultura y los ecosistemas 
naturales poseen las taxa del género Saprolegnia 
spp. (saprolegniosis), las cuales afectan los huevos 
de los animales acuáticos, especialmente peces, 
siendo una amenaza potencial para la extinción de 
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anfibios; otros géneros de Oomycetes 
(Aphanomyces spp., Halioticida spp.) parasitan 
también a los peces y otras taxa acuáticas (Petrisko 
et al. 2008, Hendrikvan den Berg et al. 2013, 
Sarowar et al. 2014, Derevnina et al. 2016). 
Aparece significativo resaltar las especies de 
Oomycetes del género Leptolegnia spp., que son 
parásitos de larvas de mosquitos, como por ejemplo 
de Aedes aegypti, por lo que pueden implementarse 
en futuros programas de control biorracional de este 
tipo de vectores (Gutiérrez et al. 2014). 
 
Los chromistas componentes del plancton 
poseen una importante función en la economía 
global. En este sentido, destacan el grupo de las 
algas unicelulares de las diatomeas (Diatomista), las 
cuales tiene dos valvas compuestas por una pared de 
silicato o frústula con diseños intrincados, tamaños 
regulares y prolongada durabilidad; las diatomeas 
participan activamente en el ciclo biogeoquímico 
del sílice alrededor del globo terráqueo. Las 
particulares propiedades de la sílice biogénica de los 
frústulos la hace muy atractiva para su empleo en 
numerosos campos de investigación y otras 
actividades, con costos rentables para su cultivo y 
de fácil manipulación y obtención del ambiente; por 
ejemplo, en la fabricación de la dinamita para que 
su manipulación sea estable y no ocurren 
explosiones accidentales; a estos frústulos se les 
tiene como una fuente apreciable de nanomateriales, 
siendo usados en la nanotecnología, biotecnología, 
ciencias ambientales, biofísica, bioquímica, 
resaltando con especial énfasis biosilicificación, 
biomineralización, vehículos para la liberación de 
drogas, biosensores inmunológicos y  ópticos, 
filtros, inmunodiagnóstico, alimentos para la 
acuacultura, laboratorio en un chip, metabolitos y 
biocombustibles (Mishra et al. 2017). En el campo 
de las ciencias forenses la presencia de los frústulos 
se puede emplear para la resolución de casos; por 
ejemplo, su detección en las trazas o restos de los 
calzados (suela, cuero) o vestimentas pueden 
resultar en una evidencia para la reconstrucción de 
un escenario forense (geociencia forense); 
asimismo, el hallazgo de las diatomeas en órganos o 
fluidos corporales de cadáveres aporta evidencias en 
un caso por ahogamiento (Scott et al. 2014, Coelho 
et al. 2016, Levin et al. 2017). 
 
Otro grupo de algas chromistas del plancton son 
los integrantes de los dinoflagelados 
(Dinoflagellata), que son el segundo taxón más 
abundante después de las diatomeas; varias taxa de 
dinoflagelados desarrollan una relación simbiótica-
mutualista con los arrecifes de corales, lo que es 
vital para la supervivencia de estos últimos (Roth 
2014). Los dinoflagelados también poseen 
relevancia para la Salud Pública y la economía, esto 
debido a que cuando ocurre un aumento de sus 
poblaciones se ocasiona las “floraciones algales 
nocivas (FANs)” o “marea roja” como también se le 
denomina. Durante este fenómeno se producen 
varias toxinas que se acumulan en los moluscos 
(ostras, mejillones) o peces, lo que genera grandes 
pérdidas en la acuacultura y problemas de Salud 
Pública (e.g., ciguatera), así como desbalances en 
los ecosistemas (Catania et al. 2017, Gao et al. 
2017). 
 
Por último, se puede señalar en primer término 
los chromistas del grupo de microalgas plantónicas 
de los foraminíferos (Foraminifera), las cuales se 
emplean como bioindicadores de variables 
ecológicas (temperatura, salinidad); asimismo, los 
fósiles de los foraminíferos tienen importancia 
económica en la bioestratigrafía en las 
exploraciones petrolíferas, o se usan en los estudios 
paleoceonográficos y paleoclimáticos, y formaron 
los acantilados de Dover en las costas británicas; 
por otra parte, cabe mencionar a las algas 
microscópicas haptofitas (Haptophytina) que 
alcanzan altas densidades poblacionales en los 
océanos que hasta pueden avistarse desde el espacio 
exterior, y exudan sustancias químicas volátiles que 
afectan la formación de nubes y el balance global de 
energía (Thornton 2014, Cavalier-Smith 2018, 
Piovesan et al. 2017, Ren et al. 2017). 
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